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			Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.

		

	
		
			A Almudena Muñoz, nuestro Libro Gordo de Petete. 

			Mil gracias por tu ayuda incluso

			cuando el tiempo no te acompañaba.

		

	
		
			No caminar sola por la calle una vez que haya anochecido. Se expone al insulto. Si está obligada a salir, tenga un sirviente u otra dama.

			Reglas de decoro de la señorita Sherman

			Escuela de señoritas de lady Acton

		

	
		
			Prólogo

			Un chino en Minstrel Valley

			Landford House había permanecido más de diez años cerrada a cal y canto. Aquel cierre la había llevado a un estado tal de abandono que apenas quedaba nada de la soberbia elegancia de la que hiciera gala en el pasado. La hermosa enredadera que cubría sus paredes lo invadía todo, y ya ni siquiera se veían las ventanas. Quizá por eso los más desaprensivos la habían saqueado en varias ocasiones y así, lo que no se llevó el paso del tiempo, lo hicieron los ladrones. Aunque no apareció nadie para pedir cuentas por aquellos actos vandálicos. De hecho, los dueños ni siquiera recibieron la noticia de la atroz invasión de su casa.

			Nadie entendía el porqué de la repentina marcha de sus propietarios, aunque todos suponían que se debía a que la hija pequeña de los Landford había huido con un hombre que no era el agrado del conde. Este, sintiéndose traicionado, la había repudiado, prohibiendo incluso que se mencionase su nombre frente a él. Algunos sospechaban que aquel asunto había sido el principio del fin de los Landford, que una mañana se habían subido en su carruaje y regresado a Londres, dejando atrás su hogar.

			Lord Landford, que adoraba a aquella hija, se había convertido en un hombre amargado y huraño que ni siquiera hablaba con sus vecinos y que, si se veía obligado a hacerlo, los trataba mal. Y, aunque nunca había gozado del afecto de la gente, desde la desaparición de esta, las pocas simpatías que se hubiese granjeado a lo largo de los años desaparecieron por completo.

			Lady Landford, que rara vez se dejaba ver si no era con su esposo, se había encerrado en la casa y nadie había vuelto a verla. Todo el mundo decía que estaba enferma y que era incapaz de levantarse de la cama a causa del disgusto por lo sucedido. 

			Lady Annabella Landford, la causante de todo aquello, había sido muy querida en el pueblo y nadie habría imaginado jamás que fuese capaz de hacer algo tan terrible. Aunque, como se solía decir por ahí, uno nunca sabe de lo que es capaz hasta que se enamora. Y en Minstrel Valley sabían mucho de amores fatales, pues había una estatua en Legend Square dedicada a los amantes más trágicos de la historia del pueblo.

			Tal vez fuese por los antecedentes de la casa, que cuando una cuadrilla de albañiles, jardineros y criados llegó a Landford House para acometer las labores de restauración, esta se convirtió en el centro de todas las conversaciones. 

			Durante varios días, el salón de la posada se había convertido en un hervidero de jóvenes en busca de trabajo, pues estaban contratando empleados que ayudasen como refuerzo a los trabajadores llegados de Londres. Hombres y mujeres hacían cola frente a la mesa que un tal señor Wadlow ocupaba con el beneplácito del posadero, que veía en la llegada de los nuevos inquilinos una posibilidad de hacer más dinero, ya fuese con los empleados que ya se alojaban allí, ya fuese con aquellos que se reunían después del trabajo con intención de averiguar más sobre aquel señor Wadlow y los nuevos propietarios de Landford House.

			Gracias a sus habilidades sociales, Bella Gibbs había atraído al colmado a una joven londinense llamada Marianne, que de buen grado les había contado todo lo que sabía a cambio de unas cintas para el cabello y algunas fruslerías más que la señora Gibbs había usado como moneda de cambio por los últimos chismes.

			Al parecer, la casa se estaba arreglando para una mujer viuda. Una tal señora Crown, que, hasta donde sabía, no tenía ningún parentesco con los condes de Landford. Sí sabía, sin embargo, que su señora tenía buena relación con lady Landford, a quien le había comprado la casa. Al parecer, se habían conocido después de que la señora Crown perdiese a su esposo, aunque no sabía mucho más al respecto. Sin embargo, sí podía contarles que, hasta hacía un año, más o menos, vivía en Cross Hill y que tanto su marido como su hijo habían fallecido víctimas de la terrible epidemia de sarampión que había asolado el pueblo. O tal vez la muerte del esposo se debiese a otra cosa, no estaba segura. Lo que sí era cierto era que las dos muertes habían sido consecutivas y que su señora no había logrado recuperarse todavía. La describía como un cadáver andante, que ni se alimentaba en condiciones, ni vivía como un ser humano. Nadie entendió a qué se refería, aunque ella no fue capaz de explicarlo de modo que los demás comprendiesen lo que quería decir. 

			Cada cosa que Marianne decía aumentaba el interés del público que se reunía en el colmado para escuchar las últimas noticias sobre Landford House. Todos querían conocer a la tal señora Crown, pero mientras no llegaba, se conformaban con lo que tenían al alcance de la mano: Aaron Wadlow, el hombre que se hacía cargo de todo lo relacionado con Landford House. Por lo que sabían gracias a Marianne, era el administrador de la señora Crown y también había algún tipo de relación de parentesco entre ellos.   

			El hombre, que debía rondar los treinta, era tan atractivo que algunas jóvenes —las más atrevidas— hacían todo lo posible por tropezarse con él «por casualidad». Las que no tenían el valor de hacerlo, se conformaban con mirarlo de lejos. Aunque, todo había que decirlo, era más frío que un témpano de hielo. Todo el mundo lo decía. Guapo a rabiar, con aquel cabello rubio cortado a la moda, unos enormes ojos azules y esa mirada conocedora que lanzaba a muy pocas mujeres, pero más frío que el invierno.

			A decir verdad, si era como decían o no, nadie lo sabía, pues era tan reservado que apenas habían logrado escuchar su voz.

			La curiosidad de los lugareños se vio satisfecha una mañana de octubre, cuando un carruaje se detuvo frente a Landford House y una pareja bajó de él. Y, a pesar de que la señora Crown había sido el centro de todas las conversaciones de Minstrel Valley hasta entonces, no fue ella quien llamó la atención de los curiosos que se reunían a diario alrededor de la casa para ver cómo avanzaban las obras. De hecho, apenas la vieron, pues fue su acompañante quien atrajo todas las miradas. Nunca, en todos los siglos de vida del pueblo, había pisado su suelo alguien como él. Era extraordinariamente alto, llevaba el cabello muy corto y vestía como un noble lo que, tal y como descubrieron minutos más tarde, en realidad era. Pero su rostro, o más bien sus ojos, no eran algo que hubiesen visto con anterioridad. Rasgados y oscuros, eran lo más exótico que habían visto nunca. Sin embargo, a pesar de lo fascinante que les resultaba, no pudieron evitar caer en lo mismo que cae la gente a lo largo y ancho del mundo: el miedo a lo desconocido.

			Todos reconocieron que no carecía de porte aristocrático y que, les gustase o no, poseía cierto atractivo, al menos si hacían caso a algunas de las jóvenes que se habían concentrado en el colmado de Bella Gibbs para compartir impresiones en una junta extraordinaria que nadie había convocado. 

			Alguien llevó la noticia al coronel Grenfell, que conocía mucho mundo gracias a sus años en el ejército, y que, de todos los habitantes del pueblo, era la persona más adecuada para valorar la situación. Este, mientras daba un paseo, se había acercado a la casa de la nueva vecina y había comprobado que el noble en cuestión estaba dando órdenes a los albañiles, pues el trabajo no estaba quedando del todo a su gusto. O al de la señora Crown, en palabras del conde. 

			El coronel Grenfell, tras despotricar sobre la posibilidad de que el mundo llegase a su fin por la presencia de un chino en Minstrel Valley y añadir que, además, la nobleza británica estaba corrupta por aceptar a semejante aberración entre sus filas, reconoció que, hasta donde él sabía, era el único hijo del marqués de Leavenfield y que, además, sus rasgos no eran casualidad, sino que era chino. «Pero chino chino», en sus palabras. Al parecer, no quería hacer mención a que la mitad de la sangre que corría por sus venas era británica.

			Durante unas horas, el coronel Grenfell había pasado a convertirse en la única fuente de información fiable sobre China y los chinos, así que él había aprovechado su momento de gloria para alardear sobre sus tiempos en el ejército y sus hazañas constantes, fuesen reales o no. 

			A pesar de que aquel hombre chino había causado un gran revuelo en Minstrel Valley, cuando se marchó a la tarde siguiente, pasó al olvido y solo se recordaba de cuando en cuando si alguien lo mencionaba. El interés se había centrado de nuevo en la viuda, que apenas salía de casa. Algunas personas importantes de la comunidad habían acudido a darle la bienvenida, mas no habían sido recibidos debido al delicado estado de salud de la dama. 

			Pronto tuvieron más temas de conversación gracias a la nueva habitante del pueblo, pues la joven viuda, que ya de por sí despertaba un gran interés por su encierro voluntario, había decidido quitarse la vida arrojándose al río Oldruin desde el puente del Pasatiempo. Por suerte, el señor Angus McDonald, el herrero, que andaba cerca de allí, había logrado salvarla arrojándose al agua tan pronto como la había visto caer. Decían los testigos que la mujer había peleado con él para librarse de su ayuda, pues no quería seguir viviendo. Y, por si aquello fuese poco, un par de semanas después lo intentó de nuevo y usando el mismo método. Al verla caer, la hija del quesero, Deirdre O’Neill, había corrido a avisar al condestable Nerian Worth de lo sucedido y este la había sacado del agua. En esta ocasión, fue más difícil que en la anterior, pues la viuda trataba de volver al agua a pesar de los intentos del condestable por evitarlo. Al final, Deirdre había logrado alejarla del río abrazándola con fuerza y diciéndole que todo estaría bien. Aquella imagen de la mujer en los brazos de la niña irlandesa se había quedado grabada en la retina de los curiosos que se habían reunido alrededor de la suicida, sin más intención que curiosear y buscar algo de qué hablar.

			Para sorpresa de todos, tres días después había llegado otro carruaje a Landford House y de él había descendido una mujer muy hermosa de aspecto adusto, que tomó las riendas de la casa y que, al igual que la señora Crown, había llegado para quedarse. Y, una semana más tarde, se había presentado allí el conde chino montado en un caballo negro que se había convertido en el terror de los habitantes de Minstrel Valley.

			Nadie entendió el porqué de su regreso, pues no se le veía entrar en la casa de la viuda. Tampoco se le veía relacionarse con la mujer cuando salía a pasear por el pueblo acompañada de la recién llegada o de la misma Deirdre. Aunque sí sabían, eso sin lugar a dudas, que había pagado los arreglos de la casa y de la quesería de Ronan O’Neill tras las últimas lluvias. La situación de los irlandeses había mejorado de forma considerable desde la llegada del conde, hasta el punto de que Ronan se había traído consigo a su sobrina de Londres tras asistir a la boda de su hermano, pues su padre no podía —o no quería— hacerse cargo de ella tras su segundo matrimonio. Así había llegado Barbara O’Neill a Minstrel Valley.

			El regreso del chino no fue bien recibido por todo el mundo. Los extranjeros siempre producían desconfianza, pero la presencia de este llevaba ese recelo más allá, pues nunca habían tenido la posibilidad de relacionarse con un chino y todo en él les producía miedo. Desde el caballo negro como la noche, hasta su rostro serio y su carácter reservado, no había nada que calmase la intranquilidad de los lugareños. 

			La presencia del extranjero se relacionó con algunas de las desgracias acaecidas en la zona, como la muerte de la vaca de Thomas Andrews. El animal había muerto de viejo, pero como la señora Cotton, la beata del pueblo, había lanzado algunas indirectas sobre las desgracias que traían sobre Minstrel Valley los extranjeros en general, y los chinos en particular, todos se volvieron hacia el recién llegado para hacerlo responsable de cualquier cosa que sucediese. Algunos incluso se santiguaban al verlo pasar, aunque a él parecía no importarle demasiado lo que sucedía a su alrededor. O, cuando menos, no lo demostraba. 

			Las idas y venidas del conde se hicieron cada vez más frecuentes y esto, unido al resurgir de las historias de avistamientos de la Dama Blanca cerca del lago, creó una especie de paranoia colectiva de la que se libraron muy pocos hasta que, tres años más tarde, lo vieron aparecer acompañando a lord Northcott y a lady Acton, que regresaba a Minstrel House tras muchos años de ausencia. El hecho de que fuese pariente de una familia tan querida en Minstrel Valley, apaciguó un poco los malos sentimientos que el pueblo hubiese albergado hacia él, aunque todavía quedaban muchos que no eran capaces de aceptar su presencia, pues no sabían el porqué de sus continuas visitas. 

			Lord Mersett no agradaba. Ya fuese por lo misterioso que resultaba o por su mestizaje, era bien recibido por pocos. Aunque, gustase o no, había llegado a Minstrel Valley para quedarse.

		

	
		
			Capítulo 1

			Minstrel Valley, noviembre de 1837

			—¿Todavía rechazas la idea del matrimonio, Derek?

			Lord Mersett detuvo el avance y suspiró. Apenas llevaban cinco minutos de paseo y lady Acton ya había sacado el tema del matrimonio. Tendría que haberlo imaginado, ya que incluso su padre lo torturaba con el asunto paseando a jóvenes casaderas frente a sus narices. Estaba empeñado en que le diese un heredero y él no estaba interesado ni en las jóvenes, ni en la paternidad.

			Tomándose su tiempo para buscar una respuesta adecuada, rodeó la silla de ruedas de lady Acton y colocó bien la manta de piel que le cubría las rodillas y que se había deslizado hacia un lado unos minutos antes. Derek pensó que la señorita Chatham, la dama de compañía de lady Helena, lo regañaría con ganas si veía que la manta no estaba bien colocada, pues se había opuesto con firmeza a aquel paseo y había sido él quien había insistido en que debían aprovechar el sol, por muy invernal que fuese, ya que dentro de nada ni siquiera podrían asomar la nariz a la ventana debido a la lluvia y el frío. 

			—Sí, prima Helena, todavía la rechazo.

			Podría haber respondido cualquier otra cosa, algo destinado a tranquilizarla y zanjar el asunto, pero prefería ser honesto. Quizá su respuesta no le traería paz, pero al menos no se sentiría culpable por haberle mentido. Porque adoraba a la anciana. La adoraba de verdad. Se habían conocido tras su regreso a Inglaterra y, de algún modo, habían creado un vínculo afectivo muy fuerte. Por eso evitaba aquellos temas que podrían ponerlos en una situación incómoda, aunque no podía hacerlo siempre, y que le preguntase directamente por algo tan delicado lo disgustaba más allá de lo imaginable, porque era de las pocas cosas en las que se mantenía firme frente a ella y no le gustaba verse obligado a comportarse de ese modo. No con lady Acton.

			La dama suspiró y Derek reanudó la marcha empujando aquel enorme y pesado armatoste. 

			—¿Es por ella?

			Lord Mersett dio un respingo al escuchar aquella alusión directa a la mujer que lo mantenía anclado a Minstrel Valley. Lady Helena siempre evitaba el tema y trataba de no mencionarla durante sus conversaciones, así que no sabía cómo responder a aquello.

			Dudó. Podía mentir, claro. Quizá debería inventar alguna mentirijilla para tranquilizarla, pero la anciana era su debilidad y se sentía incapaz de hacerlo.

			—En parte —respondió sin poder ocultar su incomodidad.

			Lady Acton, que nunca mostraba sus sentimientos, pues no era correcto, suspiró otra vez y Derek supo que se sentía decepcionada. Lo lamentaba, mas no tenía otra respuesta. No quería engañarla y, además, no podía darle órdenes a su corazón, que había decidido que quería seguirla a ella y a ninguna otra. 

			—Derek, he tratado de mantenerme al margen de tus asuntos, pero estoy preocupada. Ella no es adecuada para ti. Estoy segura de que es una mujer admirable y que sus sentimientos hacia ti son tan honestos como los tuyos hacia ella, pero no es… —dudó unos segundos— una persona equilibrada.

			—Prima Helena…

			El tono de advertencia de Derek no detuvo a la anciana, que había decidido que aquel era el momento de decir todo lo que había callado durante tanto tiempo.

			—Lo siento, Derek. Todo el mundo sabe que ha intentado suicidarse dos veces, que se pasea por ahí sin sombrero y, en ocasiones, sin guantes, que a veces camina por el pueblo acompañada del herrero o del quesero, incluso del condestable. Nunca acude al servicio de los domingos, está relacionada con la Liga de las Mujeres y… —Hizo un gesto vago con la mano—. Sus extravagancias son tantas, que no me siento capaz de enumerarlas.

			Lord Mersett sonrió. Sí, su Daphne era una mujer peculiar y ese era uno de sus muchos encantos. Detestaba las limitaciones que se imponían a las mujeres por haber nacido en el lado más desfavorecido de la sociedad y se oponía a ellas sin importarle si era juzgada por ello o no.

			—Lo sé. Por eso la amo —dijo henchido de orgullo.

			—¿Y por qué no te casas con ella, entonces? 

			—Porque para ella sería un suicidio social y no deseo eso. Tiene una buena vida aquí y no quiero que mi amor la convierta en una paria.

			Lady Acton guardó silencio unos instantes y Derek sonrió con tristeza. Estaba seguro de que buscaba algo que decir al respecto, palabras de ánimo o una negación rotunda a su afirmación, pero no encontraba la forma adecuada de hacerlo. Los dos sabían que ni siquiera su posición lo convertía en un objetivo apetecible para el matrimonio y que, si lord Leavenfield podía presentarle a algunas damas interesadas en el matrimonio, era porque sus familias estaban en una situación desesperada y no encontraban otra solución para huir de la pobreza. Todas eran jóvenes con título cuyos parientes masculinos habían dilapidado la fortuna familiar y vivían con la vergüenza de ver a los acreedores esperando frente a sus casas. Sí, sabía por qué se comportaban con aquellos modales encantadores y por qué sus familias se endeudaban un poco más para que luciesen apetecibles frente a sus ojos, aunque todos sus esfuerzos eran en vano. Él estaba interesado en una mujer independiente que poseía su propia fortuna y cuyo interés en él era genuino, y no era capaz de ver nada más.

			—Entiendo que tu situación es complicada —dijo lady Acton con cautela—, aunque estoy segura de que hay muchas damas interesadas en ti. Eres un hombre atractivo, eso es innegable.

			«Usted sabe tan bien como yo que solo me ven como a un sucio mestizo», pensó Derek con amargura. 

			Desde su regreso a Inglaterra, cinco años atrás, había escuchado todo tipo de insultos referidos a su aspecto y a su posición. Las jóvenes aristócratas siempre lo miraban con desdén, dando a entender que sería el último hombre en el que se fijarían, aunque su vida dependiese de ello. Algunas habían tenido que renunciar a su orgullo para acercarse a él con intención de salvarse a sí mismas y a los suyos, pero era demasiado tarde. El daño ya estaba hecho y él nunca perdonaba una afrenta.

			Daphne, sin embargo, lo había aceptado desde el principio. No había mostrado sorpresa, fascinación o repulsa. Nada de lo que hacían otros británicos se aplicaba a ella. Era amable, considerada y curiosa. Muy curiosa. Había nacido en China y crecido allí, ya que su padre había huido de Inglaterra con la hija de una de las familias más poderosas del país. Cuando tenía catorce años, su madre había fallecido durante el parto de su segundo hijo y, tanto ella como su padre, habían tenido que enfrentar una doble pérdida. Poco después, Andrew Townsend, incapaz de soportar el dolor por las muertes de su amada esposa e hijo, se había suicidado. 

			Por suerte, Daphne tenía a Aaron Wadlow, el protegido de su padre, a su lado. Este contaba entonces con diecinueve años y, tras hacerse cargo de las cosas que el señor Townsend había dejado pendientes en Shanghái, había viajado con ella hasta Macao, donde se encontraba lord Leavenfield preparándose para regresar a Inglaterra con su hijo. Henry Lee, que acababa de heredar el título, había recibido la noticia de la muerte de su amigo con mucho dolor y, tal y como le solicitaba Andrew Townsend en la carta que le había dejado, se había hecho cargo de ambos. 

			Tan pronto como las miradas de Derek y Daphne se cruzaron en aquel primer encuentro, ambos supieron que nunca habría nadie más en sus corazones. Ella tenía catorce años y él quince. Sin embargo, aquello era algo difícil de explicarle a alguien que, como lady Acton, había vivido su vida siguiendo unas normas muy estrictas que no dejaban nada al azar. 

			—Seguro que sí, prima Helena —dijo para zanjar el asunto—, pero soy yo quien no está interesado en ellas.

			Ella, al escuchar la severidad de su tono, decidió no seguir hablando del tema. No lo olvidaría, por supuesto, aunque no lo presionaría más de lo necesario, pues si lo hacía acabaría huyendo y su compañía le gustaba demasiado como para prescindir de ella. 

			—¿Has escuchado el rumor que corre por la escuela?

			Derek alzó las cejas, sorprendido por el repentino cambio de tema.

			—No, prima Helena. 

			—Dicen que quieres hacerte cargo de Johnny.

			Lord Mersett sonrió.

			—Nunca he hablado de darle cobijo, sino de mecenazgo. Johnny es un chico muy inteligente y creo que tendrá un gran futuro si se le da una oportunidad. Es una pena que sus capacidades se pierdan entre las caballerizas del señor Bissop y hacer recados para todo el mundo.

			—Siempre has sido muy protector con ese niño, pero nunca has querido decirme por qué. ¿Y ahora hablas de mecenazgo? No es que me oponga a tus deseos, ya que Johnny es muy querido por las niñas de la escuela, pero no entiendo tu decisión.

			Derek rio.

			—Yo tampoco la entiendo —confesó sin dejar de sonreír—. Nos conocimos cuando llegué al pueblo y siempre me he sentido del mismo modo hacia él, aunque al principio huía de mí porque me tenía miedo.

			—Quizá temía a esa bestia que montas. El señor Bonder se ha quejado a Marcus porque siempre lo dejas a su cargo y no es capaz de meterlo en la cuadra.

			—Lo sé, Olivia me regañó hace unos días por ser tan desconsiderado con el «pobre hombre». Se ha quejado a todo el mundo, pero todavía no me ha dicho nada a mí. Cuando lo haga, me haré cargo de Zhui yo mismo. Mientras tanto… bueno, se lo dejaré a él. 

			—¡Derek! —lo regañó lady Acton—. ¿Y si lastima al pobre señor Bonder?

			—Zhui es un caballo con temperamento, pero sabe cuáles son los límites. 

			—Hablas de él como si fuese un niño con carácter, pero es un caballo. ¿Cómo va a saber un caballo cuáles son los límites?

			—Todos los animales poseen una inteligencia extraordinaria. Zhui molesta al señor Bonder porque sabe que le tiene miedo. Con el señor Bissop, por ejemplo, es más tranquilo. Y estoy seguro de que, si usted se acercase a él, prima Helena, se comportaría como un caballero. 

			Lady Acton carraspeó para ocultar la risa. El tono jocoso de Derek la había animado tras el conflicto de hacía unos minutos. Siempre lamentaba separarse de él tras mencionar el matrimonio, porque ninguno de los dos se encontraba cómodo tras ese tipo de conversaciones. Por suerte, él solía zanjar el asunto con alguna broma que aligeraba el ambiente. Era un buen hombre y quería que encontrase a una buena mujer, pero era el futuro marqués de Leavenfield y su posición acarreaba ciertas responsabilidades a las que debía hacer frente y una de ellas era, precisamente, casarse con una mujer adecuada. Daphne Crown habría sido perfecta para él en otras circunstancias, mas en aquellas, ni su pasado ni su presente la hacían una esposa deseable para él.

			 Lady Helena reconocía el valor de la viuda y su generosidad con los necesitados, sabía que en el pueblo era apreciada y que sus excentricidades no habían sido un problema para integrarse en la sociedad de Minstrel Valley. Sin embargo, lady Acton temía que aquella inestabilidad emocional que la había llevado a tratar de terminar con su vida dos veces, la llevase a hacer algo similar en el futuro. No quería que Derek se hundiese en la tristeza más absoluta por su pérdida o que sus hijos, en caso de que los tuviesen, se quedasen sin madre. Ahora parecía bastante recuperada y estable, aunque no podía tener la certeza de que siguiese siendo así en el futuro. Sus antecedentes familiares tampoco la hacían una esposa aceptable, y eso era algo que no podía pasar por alto. Además, si algún día llegasen a casarse, ella tendría que abandonar buena parte de sus extravagancias y no estaba segura de que fuese capaz de hacerlo. Y, por mucho que le doliese el sufrimiento de Derek, no podía convertir en marquesa de Leavenfield a una mujer incapaz de comportarse como era debido.

			Lo que lord Mersett necesitaba para afianzar su posición en la sociedad era a una esposa con el poder y los contactos necesarios para abrirle aquellas puertas que otros le habían cerrado. La señora Crown no podía hacerlo y tampoco tenía nada que ofrecerle, salvo su amor y una inmensa fortuna.

			Suspiró con tristeza. Quizá si Derek no fuese mestizo, las cosas serían más fáciles para ambos.

			—No se preocupe tanto por mí, prima Helena —dijo el conde de repente, como si le hubiese leído el pensamiento—. Puedo hacer frente a cualquier cosa y superar cualquier obstáculo que la vida me ponga en el camino. 

			Ella asintió, convencida de que así sería, pero con el corazón encogido por el miedo a que aquel amor tan intenso que sentía hacia Daphne Crown lo llevase a un sufrimiento indecible.

			Pasearon un rato en silencio. Él concentrado en empujar la pesada silla y ella sumida en sus pensamientos. Al llegar al muro que delimitaba la escuela, Derek se detuvo de nuevo para asegurarse de que lady Acton estaba cómoda y no tenía frío y, justo cuando estaba rodeando la silla para iniciar otra vez la marcha, vio movimiento cerca de donde se encontraban. Se volvió para comprobar quién trataba de entrar a la escuela por aquella puerta que solo conocían quienes vivían en Minstrel House y se llevó una gran sorpresa al ver aparecer a varias alumnas seguidas de Johnny. El grupo se movía con rapidez, pues las chicas llegaban tarde a clase, y ninguna percibió la presencia de la pareja.

			Encabezaba la marcha lady Margaret Ashbourn, seguida de cerca por la honorable Hester Kaye, lady Rosemary Lowell, la señorita Lorianne Bowler, lady Noelle Montague, lady Constance Catesby y lady Jane Walpole. Cerraba el grupo Johnny, que sonreía como un bobo, emocionado por la compañía de todas aquellas jóvenes. Derek enarcó las cejas sin dejar de mirarlos y no se movió del lugar donde estaba, con la esperanza de que diesen la vuelta y no se acercasen a ellos, pues lady Acton podría llamarlos al orden y él quería proteger a Johnny a toda costa. Las muchachas podrían librarse con una regañina, pero temía que Johnny fuese quien cargase con el peso de las acciones de las chicas. Ya había sucedido en alguna ocasión, aunque nunca de mano de las profesoras o de lady Acton, sino de la señora Burton, el ama de llaves, que intentaba inculcarle sentido común al muchacho. ¡Como si alguien de dieciséis años tuviese conciencia de lo que significaba el sentido común! 

			La primera en verlo fue lady Margaret, que se detuvo de golpe, sorprendida. Su minuto de pasmo provocó un desastre, pues las demás chicas, que iban apuradas y mirando hacia atrás para comprobar que las seguían sus compañeras de fechorías, no vieron que la cabecilla se había detenido y tropezaron con ella. Una tras otra acabaron rodando por el suelo. Solo Johnny, lady Noelle y lady Jane lograron esquivar el peligro gracias a que iban un poco más rezagados. De los tres que todavía permanecían en pie, solo lady Noelle lo miraba desafiante. Las demás peleaban en el suelo en un revuelo de faldas y enaguas en un infructuoso intenso de incorporarse. Derek las observó un par de minutos hasta que, incómodo por lo que mostraban sin darse cuenta, carraspeó y levantó a la primera que fue capaz de sujetar por la cintura sin llevarse una patada o un puñetazo. Resultó ser la señorita Bowler que, azorada e incapaz de mirarlo, lo ayudó a poner en pie a sus compañeras. 

			—Derek, querido, ¿qué sucede?

			El conde miró burlón a las damas y se volvió hacia lady Acton.

			—Nada, prima Helena, solo son un grupo de gorriones que regresan a la jaula. 

			Les hizo un gesto para que se apresurasen y, tras lanzarle una mirada de advertencia a Johnny, reanudó la marcha empujando la silla.

			Las jóvenes, con distintos grados de sonrojo debido a la escena más que a haber sido sorprendidas haciendo algo que no debían, corrieron hacia la escuela. Lady Acton sonrió. 

			—¿Gorriones, Derek?

			—Sí, no esperaba ver gorriones en Minstrel Valley en esta época del año, pero ya ve, prima Helena, el mundo parece llegar a su fin, pues vuelan incluso en invierno. 

			Lady Acton soltó una risita.

			—¿Cuándo dejarás de comparar la escuela con una jaula? Y las muchachas no son gorriones. 

			—Bueno… reconozca que las pobres no tienen libertad alguna. Ya sea la escuela o su casa, viven enjauladas. 

			—Es para protegerlas, Derek. Son jóvenes e inocentes y…

			—Prima Helena, todas las mujeres son capaces de defenderse si se les enseña cómo. Vivir tan protegidas las convierte en niñas toda su vida.

			—Entonces tendríamos que convertir el mundo en un lugar seguro para ellas. Que no se vean obligadas a enfrentar ningún tipo de peligro y que puedan vivir en paz.

			—El mundo no es perfecto, prima Helena.

			—No, no lo es. Por eso hay que protegerlas. Quizá algún día la lucha de tu amada señora Crown dé sus frutos y las mujeres puedan vivir de otro modo, pero de momento esto es todo lo que tenemos. Quizá para la mentalidad de un hombre sea difícil de entender, pero la vida no es fácil para nosotras. 

			—Lo sé. Sé que no es fácil, sin embargo, siento que la escuela no deja de ser una extensión de la jaula que sus padres crean para ellas. 

			—Tienes una forma muy peculiar de pensar, Derek.

			—¿Usted cree?

			—Sí. Y está claramente influenciada por esa mujer.

			Derek se encogió de hombros, a pesar de que la anciana no podía ver su gesto. No le importaba en absoluto estar influenciado por Daphne. De hecho, le agradaba la idea. 

			—Tal vez —respondió—. Parece que empieza a refrescar, deberíamos volver antes de que la señorita Chatham salga a buscarnos, o me dejará las orejas rojas con sus regaños. 

			Lady Acton rio y asintió, conforme. Estaba cansada y empezaba a notar el frío, pues el sol se había ocultado ya. 

			Hicieron el trayecto de regreso en silencio. Dentro, los esperaba la señorita Chatham con una pose que no auguraba nada bueno. Siempre lo regañaba. Tanto si el clima era bueno como malo, en cuanto se alejaba de la casa con lady Helena, lo amonestaba sin piedad. Derek creía que el verdadero problema lo tenía con él, ya que con Marcus y Olivia era mucho más amable. Aunque —y no estaba seguro de esto—, quizá ellos le prestasen más atención cuando les decía que no debían salir de paseo con lady Acton. 

			—Le dije que no saliese, que el clima está frío y lady Acton está delicada y puede resfriarse. ¡Mírela! Tiene las mejillas sonrojadas a causa del frío. Debería ser más cuidadoso, lord Mersett, se lo digo cada vez que la visita. ¿Qué hará si se enferma? 

			Derek puso los ojos en blanco. Su prima tenía un problema de corazón, no de pulmones y, hasta donde sabía, excepto por la vista, estaba bien. Pasear y disfrutar del aire fresco era saludable para todo el mundo y siempre se aseguraba de que no pasase frío. ¿Qué clase de desalmado creía que era?

			—No enfermará, no se preocupe —respondió mientras apartaba la manta de las rodillas de la anciana—. Mantenerla encerrada no le hace ningún bien.

			—Puede tomar el aire en la terraza, sin exponerse a…

			—¡Por favor! —exclamó lady Acton, más divertida por la discusión que molesta por que estuviesen hablando de ella como si no estuviese presente—. Derek, entiende que la señorita Chatham está preocupada por mi salud, no seas tan terco. Señorita Chatham, me encuentro bien y lord Mersett se preocupa de que esté cómoda y abrigada, no se preocupe tanto. —Extendió los brazos para que Derek la alzase como hacía siempre y, cuando lo hizo, sonrió—. Goliath, usted nunca dice nada. ¿Quizá cree que lord Mersett no debería llevarme de paseo?

			El aludido cogió la pesada silla de ruedas como si fuese igual de liviana que el delgado cuerpo de lady Acton y se encogió de hombros.

			—Si usted es feliz mientras pasea con lord Mersett, entonces no tengo nada que decir. 

			Derek se echó a reír.

			—¿Ve, señorita Chatham? —preguntó volviéndose hacia la dama de compañía—. La felicidad de lady Acton está por encima de todo. 

			La mujer no respondió, sino que subió la escalera detrás de él en silencio. Una vez en el piso que lady Acton había habilitado como su vivienda, la depositó con delicadeza en la silla antes de besarla en la mejilla.

			—Volveré la semana que viene. —Lanzó una mirada de reojo a la señorita Chatham—. Seré un buen chico y jugaré con usted a las cartas en lugar de exponerla al frío, tal y como desea la señorita Chatham.

			La anciana sonrió y le palmeó la mano.

			—Gracias por el paseo, Derek.

			—Ha sido un placer, milady. 

			Tras despedirse de Goliath y de la señorita Chatham, que le respondió a regañadientes, bajó las escaleras y buscó a Johnny por toda la finca. Si alguien debía regañarlo, ese sería él. No podía seguir haciendo travesuras con las alumnas de la escuela. Dos años atrás, era divertido; el año anterior, pasable, pero ya tenía dieciséis años y sabía que empezaba a mostrar interés en las mujeres, lo había visto mirarlas y percibía los cambios en su expresión. Adoraba a las jóvenes y lo entendía. Empero él seguía siendo el chico de los recados y temía que acabasen por echarlo del colegio, pues pronto se convertiría en un hombre. En su caso se estaba retrasando un poco la madurez, pero no tardaría en llegar y, en ese momento, los juegos se terminarían. 

			Lo encontró cerca de los establos y el muchacho, al verlo avanzar hacia él intentó huir, aunque Derek logró sujetarlo por el cuello del abrigo. Estaba tan delgado, que no fue difícil para él alejarlo del suelo. Tampoco era demasiado alto, así que apenas tuvo que hacer esfuerzo alguno para retenerlo. 

			—¿A dónde vas?

			—Lord Mersett, no hicimos nada malo, de verdad —gimió el adolescente—. Ayer había una camada de gatitos abandonada en el bosque y quería enseñársela a las señoritas, nada más. 

			—¿Una camada de gatitos? ¡Qué tierno! —dijo Derek, burlón. Lo dejó en el suelo y lo empujó hacia el lugar donde lo había visto con las alumnas—. Vamos, quiero verlos. ¡Me encantan los gatos!

			El muchacho se sacó la raída gorra marrón que llevaba siempre puesta y la retorció entre las manos, incapaz de mirarlo a la cara.

			—Ya no están.

			—Ya no están, ¿eh?

			—No, milord. 

			Lo tomó de la barbilla y lo obligó a mirarlo a los ojos. 

			—Tenemos que hablar muy seriamente.

			—¡No hice nada malo! —se defendió Johnny.

			Derek le revolvió el cabello y sonrió.

			—Ya lo sé. Pero tenemos que hablar igualmente. ¿Recuerdas mi ofrecimiento? —El muchacho asintió—. Pues creo que va siendo hora de que lo aceptes. No puedes pasarte la vida aquí.

			Johnny negó con la cabeza.

			—No puedo vivir de limosnas. No quiero hacerlo. 

			—¿Y planeas vivir toda tu vida siendo el chico de los recados de Minstrel House y un ayudante más en las caballerizas Bissop?

			Johnny se sonrojó, iracundo.

			—Es mejor eso que vivir de limosnas.

			—Admiro tu orgullo, aunque no he hablado en ningún momento de caridad. Planeo convertirte en el sucesor de Aaron Wadlow al frente de mis negocios. Es una mejor opción para ti… —Lo miró unos instantes en silencio, mientras buscaba un argumento definitivo para convencerlo—. Para ti y para la familia que seguro quieres formar con Deirdre. ¿Crees que una mujer inteligente y culta como ella querrá casarse con alguien sin futuro como tú?

			El joven se envaró, enfadado porque lo había atacado en un punto sensible. 

			—Ella no aprecia la inteligencia en los hombres, o no se habría fijado en Angus McDonald.

			Derek se atragantó con su propia saliva al escuchar las palabras de Johnny. Cuando se recuperó de la impresión, lo miró jocoso.

			—¿Estás diciendo que el herrero es tonto? No es que tenga la más mínima intención de desdecirte, pero creo que lo que le interesa a Deirdre es algo muy diferente de su cerebro. Dudo que ninguna mujer de Minstrel Valley sepa siquiera que el señor McDonald tiene uno. —Johnny lo miró sin comprender—. No importa, Johnny, no importa. Solo deja que te dé un consejo: Deirdre necesita a su lado a un hombre que pueda hacerla feliz, que valore su inteligencia y sepa respetarla, no a uno que la obligue a trabajar de sol a sol porque no puede mantenerla. Se marchitaría poco a poco. No ha nacido para ser campesina y tampoco para llevar una vida dura. Piensa en ello y en mi oferta. Sería una pena que desperdiciases tus capacidades llevando esta vida. 

			Le revolvió el cabello de nuevo y entró en los establos, donde Jarvis Bonder protestaba por la presencia de Zhui ante Dunhcan Bissop, que le decía que no era para tanto. 

			—Se lo digo yo, señor Bissop, este caballo ha salido del infierno. Como que me llamo Jarvis Bonder, que es así. 

			Derek sonrió, divertido, mas la expresión del jefe de establos al verlo era cualquier cosa menos divertida. 

			—Lord Mersett…

			Dunhcan Bissop se volvió. 

			—¿Va a seguir torturando al pobre señor Bonder con su caballo, milord? —preguntó con fingida severidad.

			Derek palmeó el lomo de Zhui, que resopló contento por la presencia de su dueño.

			—Pero ¿qué dice, señor Bissop? Este muchacho es manso como un corderito. 

			—¿Está seguro de que Zhui no significa Satán en chino? —inquirió el señor Bissop alzando una ceja, burlón.

			Mersett se echó a reír y montó su caballo.

			—Zhui era un caballo de guerra que no abandonó a su dueño cuando todos los demás lo hicieron. —Sonrió—. No tiene nada que ver con Satán, señor Bissop. Me decepciona usted, pensaba que no escuchaba los rumores del pueblo. 

			—No los escucho, aunque es inevitable darse cuenta de cómo los lugareños se santiguan cuando lo ven pasar a lomos de esa hermosa bestia. 

			—Creo que no lo hacen por el caballo, señor Bissop —dijo dando la vuelta a la montura—. Dejo a su imaginación el porqué de ese gesto. 

			Se despidió con la mano y emprendió el camino hacia el pueblo al galope. 

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Está diciendo que Dottie tiene problemas con su padre por nuestra culpa?

			Anna Forrester miró a Begonia Gambier, la portadora de aquellas noticias, con los ojos muy abiertos, incapaz de creer lo que acababa de escuchar. La señorita Gambier asintió tras dar un sorbo a su taza de té con gesto compungido.

			—Cada vez le cuesta más salir de la posada para venir a visitarme —dijo dejando la taza sobre la mesa de mármol que tenía frente a sí—. El señor Smith no le permite salir con la misma libertad que antes.

			Anna sacudió la cabeza, incrédula, mientras una doncella le ofrecía un plato con emparedados de pepino. Mariam Keis, que había estado escuchando en silencio, lanzó un hondo suspiro y miró a las diecisiete mujeres que se habían reunido en el salón de Daphne Crown. Estaban un poco hacinadas, pero no les importaba, pues no había muchos lugares en los que pudiesen reunirse todas juntas y que fuesen tan privados como aquel. 

			—Sabíamos que esto iba a suceder cuando decidimos emprender nuestra lucha —dijo Mariam—. Es comprensible que su padre se rebele ante el deseo de independencia de Dottie, aunque estoy segura de que encontrará un camino para mantener al señor Smith contento y, al mismo tiempo, acudir a nuestras reuniones. 

			—Cierto —respondió Marcia Carpenter tras dar buena cuenta de su emparedado—. Señora Crown, los emparedados que prepara su cocinera son deliciosos. Quizá podría darnos la receta para servirlos en futuras reuniones. 

			—Es solo un emparedado de pepino —dijo Daphne sonriendo—. Y la señora Dubois no daría su receta ni aunque la colgásemos bocabajo sobre una cuba llena de aceite hirviendo. 

			Todas se echaron a reír y, mientras charlaban unas con otras sobre los distintos dulces y emparedados que la señora Dubois había preparado para la reunión, Daphne desvió la mirada hacia Edith, la hija mayor del coronel Grenfell. Faltaban un par de días para la boda de su hermana y se la veía demacrada y triste. Era bonita y, antes del lamentable suceso, irradiaba vitalidad y alegría. Por desgracia, desde que su prometido había roto su promesa con ella para casarse con su hermana no había sido la misma. En alguna ocasión había intentado ayudarla a desahogarse, pero no había dicho una sola palabra sobre lo que sentía respecto a la situación que estaba viviendo y ni siquiera mencionaba a su hermana, que la había apuñalado por la espalda de una forma absolutamente vil. Y así, mientras en el hogar de los Grenfell se vivía una gran dicha gracias al que debería ser un feliz evento para todos, Edith se sumía más y más en una tristeza de la que era obvio que le costaría salir. 

			Daphne apreciaba mucho a la hija del coronel y no podía entender cómo este había sido capaz de consentir tal situación. Si aquel traidor había cambiado de opinión, tendría que haberlo echado de su casa con las manos vacías, en lugar de aceptar que cambiase a una hermana por la otra como si fuesen objetos, cosas prescindibles con las que hacer trueques.

			Cada vez que lo pensaba se ponía furiosa. Y, ahora que la veía haciendo grandes esfuerzos por seguir la conversación mientras mordisqueaba un emparedado de pepino sin mucho entusiasmo, sentía que se le rompía el corazón. ¡Era tan joven! ¿Cómo podía permitir un padre tal sufrimiento?

			Su mirada se cruzó con la de Marlene Mignon que, intuyó, estaba pensando lo mismo que ella. La francesa se preocupaba mucho por la joven y, al igual que Daphne, estaba deseando que la reunión llegase a su fin para hablar con la muchacha. Aunque aquello no parecía tener un final próximo. Habían servido unos platillos de pasteles de arroz que, sin duda, había cocinado Gong Li, la muchacha china que ayudaba en la cocina, para disgusto de la señora Dubois. Por suerte, la cocinera entendía que a su señora le gustaba la comida de Gong Li y se obligaba a hacer concesiones de cuando en cuando. 

			—¿Qué clase de pastel es este? —preguntó Brenna Baggins observando el dulce que sostenía en la mano—. Es muy… consistente.

			Daphne sonrió, divertida. «Consistente» era una forma sutil de decir que no le gustaba y le hizo gracia ver cómo masticaba a disgusto tratando de aparentar lo contrario para no ofenderla.

			—Son pasteles de arroz.

			—¿Pasteles de arroz? —preguntó Elizabeth Upton—. Qué cosa más curiosa. Son un poco difíciles de tragar.

			—Para eso tiene el té, querida —intervino Ruth Ashford—. Son deliciosos. ¿También los ha preparado la señora Dubois?

			—No. Gong Li, su ayudante.

			Todas se volvieron hacia ella, sorprendidas.

			—¿Gong Li? ¡Qué nombre tan fascinante! —exclamó Bree Carrington—. ¿De dónde es?

			—Chino. 

			—¡Chino! —exclamaron varias a un tiempo—. ¿Tiene una criada china, señora Crown?

			Daphne asintió y se desató una tormenta de comentarios sobre China de la que la dejaron al margen. Aquella había escuchado que, la otra había leído tal y así una y otra hacían comentarios sin llegar a acercarse, ni de lejos, a la realidad del país. La suya era la visión sesgada de un imperio colonizador que trataba a los demás como seres de tercera. Aunque no podía culparlas, pues aquella era la información que les ofrecían y no tenían la posibilidad de corroborarla. 

			—Señoras, ¿han escuchado la noticia? —preguntó Eleanor Salford con los ojos muy abiertos—. ¡Lord Mersett se va a casar! Es increíble, no pensé que encontrase en Inglaterra a una mujer dispuesta a casarse con él. 

			Daphne se volvió hacia ella muy molesta por el último comentario e ignoró de forma deliberada la supuesta noticia. No era la primera vez que escuchaba rumores similares y estaba segura de que no sería la última.

			—¿Por qué no? —preguntó a la defensiva—. ¿No tiene el mismo derecho a casarse que cualquiera?

			—No es eso —respondió la joven—. Es que es chino. 

			—Es un hombre —insistió Daphne—. ¿Qué importa si es chino o alemán?

			—Importa porque la sociedad no está preparada para ese tipo de parejas —respondió Kate Fergusson, su ama de llaves y amiga. Daphne se volvió hacia ella, sorprendida. No sabía que había entrado en la habitación y mucho menos que estaba tan cerca de ella—. Aunque estoy segura de que hay muchas mujeres dispuestas a casarse con él en cualquier lugar del mundo. No olviden, señoras, que es el futuro marqués de Leavenfield y que, incluso ahora, su fortuna personal es considerable.

			Daphne la fulminó con la mirada.

			—Entonces esa mujer se estaría casando con su dinero y su título, no con él —replicó, furiosa.

			Kate la miró burlona.

			—¿Y no es así como funcionan los matrimonios de la nobleza en todo el mundo, señora Crown?

			Daphne se mordió el labio inferior, molesta. Lord Mersett tenía otras muchas cualidades por las que debería ser valorado, no solo el dinero o el título. 

			—Aun así, casarse con él por dinero… —insistió Eleanor fingiendo un estremecimiento—. Imaginen qué clase de persona es si viene siempre con la cara destrozada.

			Daphne la miró con incredulidad.

			—¿Destrozada? —exclamó la viuda haciendo grandes esfuerzos por contener el torrente de palabras malsonantes que amenazaban con salir de su boca. 

			Kate puso una mano en su hombro para recordarle que no eran ni el momento ni el lugar para dejarse llevar por sus emociones. 

			—Supongo, señorita Salford, que no conoce la relación entre lord Mersett y la señora Crown —dijo el ama de llaves sin perder la sonrisa—, y por eso habla de una forma tan imprudente. 

			La aludida miró a Kate sin comprender.

			—¿Relación? ¿Qué relación?

			—El padre de lord Mersett y el de la señora Crown eran íntimos amigos. Ellos dos se conocen desde hace muchos años, y el señor Wadlow, al que conocieron aquí hace un par de semanas, es el administrador de los bienes de lord Leavenfield y lord Mersett. —Alzó una ceja, burlona, al ver el azoramiento de la mujer—. Chino o no, lord Mersett es una persona por la que sentimos cierto aprecio en esta casa.

			Daphne miró a Kate y sonrió divertida. A veces parecía la señora de la casa, en lugar de serlo ella. Desde luego, en algunas situaciones hacía gala de un aplomo que envidiaba mucho. Daphne era una persona que ejercía gran control sobre sí misma, mas tan pronto como le mencionaban a Derek en según qué términos, era incapaz de controlarse. 

			—Lo siento. Hablé sin pensar —dijo la señorita Salford bajando la mirada—. Le pido disculpas si la ofendí, señora Crown.

			Un pesado silencio cayó sobre la sala y, unos minutos después, los miembros de la Liga de las Mujeres empezaron a poner excusas sobre inexistentes quehaceres y se marcharon para evitar el conflicto que sin duda se desataría si la señorita Salford abría la boca de nuevo.  

			Solo Edith y Marlene se quedaron en Landford House, y las tres amigas se trasladaron a un salón más pequeño, aquel en el que solían reunirse cuando estaban solas. Kate, que también solía reunirse con ellas, las siguió. Disponía de unos minutos libres y le gustaba la compañía de Edith y Marlene.

			—Si sigues comportándote de ese modo cada vez que hablan de él, acabarás delatando tus sentimientos, ma chère —dijo Marlene con una sonrisa. 

			Daphne arrugó la nariz y sirvió cuatro copas de jerez que distribuyó entre las mujeres de la sala. Se bebió la suya de un trago y se sirvió una segunda. 

			—Me molestan mucho ese tipo de comentarios. Un hombre es un hombre, independientemente de si es chino o británico. 

			—Es el único chino de conocen, Daphne —dijo Edith con tono apagado—. Es normal que les sorprenda y les produzca cierto rechazo. Hoy mismo tenía el pómulo hinchado y un hematoma considerable en la mejilla. Porque tú me dices que es buena persona y no tengo motivos para dudar de tu palabra, pero de no ser así, seguramente pensaría algo similar a la señorita Salford. —Se volvió hacia la viuda con el ceño fruncido—. ¿Qué es eso de la boda? ¿Con quién se va a casar?

			Daphne se encogió de hombros con indiferencia.

			—No tengo ni idea. 

			—¿Y no te importa?

			—Me importa, por supuesto, aunque lo trataré como si fuese un rumor hasta que él me confirme si lo es o no. —Suspiró—. Hay comentarios de ese tipo a diario. Sé que lord Leavenfield está buscando una esposa adecuada para él, pero hasta ahora solo ha encontrado rechazo por parte de Derek. 

			—¿Y por qué no tú? —preguntó Marlene—. Él debe conocer vuestros sentimientos. 

			—Los conoce —respondió Kate—. Por eso los separó. Ella no es «adecuada».

			Tanto Marlene como Edith se volvieron hacia Daphne con curiosidad.

			—¿Por qué? ¿Por qué no eres adecuada? —preguntó Edith con el ceño fruncido. No podía imaginar a nadie más adecuado para el conde que la mujer que tenía frente a sí.

			Daphne sonrió y se encogió de hombros con indiferencia.

			—No tengo título y soy un poco… —Hizo un gesto vago con la mano—. Rebelde. Intentó inculcarme todos esos valores por los que se rige la nobleza, pero soy un poco cabeza dura. 

			—Un poco, dice… —murmuró Kate.

			Daphne se volvió hacia ella y la miró, jocosa.

			—Creo que me habría aceptado algún día si no hubiese aparecido en su casa con Kate. Supongo que en ese momento decidió que no podía ser la esposa de su único hijo. —Se volvió hacia las otras dos mujeres—. Tendríais que haber visto su cara de susto al verla. 

			La risa de Kate hizo que todas las miradas se volviesen hacia ella.

			—Daphne se arremangó el vestido y me obligó a bañarme. Nunca me había bañado en un agua tan limpia y caliente. Pensaba que me había llevado a la casa para cocinarme para la cena. Monté un verdadero espectáculo.

			—Y destrozaste mi bonito vestido verde, no lo olvides.

			—¡Parecías una lechuga, toda verde y llena de volantes!

			Las dos mujeres rieron al recordar el horrible vestido que lord Leavenfield le había regalado.

			—¿No te arrepientes? —preguntó Marlene sonriendo a las dos amigas.

			Daphne negó con la cabeza.

			—Aun sabiendo cuál sería su reacción, volvería a hacer lo mismo. Kate es mucho más importante para mí que la opinión de tío Henry. Sé que me quiere y que, quizá, en otras circunstancias me habría antepuesto a cualquier título, mas reconozco que no me porté demasiado bien con él. Traicioné su confianza en repetidas ocasiones. Que me hubiese aceptado en esas circunstancias habría sido un milagro.

			Rellenó las copas de jerez sin dejar de sonreír e intercambió una mirada cómplice con Kate. 

			—¿Qué hiciste? —preguntó Marlene.

			Daphne tomó un sorbo de su copa y las miró con picardía. A menudo habían compartido detalles íntimos de sus vidas, pero ella nunca les había hablado del tiempo que había vivido con lord Leavenfield. Le parecía un poco injusto hacia sus amigas, pues Edith se había sincerado con ellas respecto a sus sentimientos hacia su prometido, sus anhelos y sus miedos. Y, unos días atrás, Marlene les había hablado sobre Jean-Philippe Bizet, el amor de su vida, que había muerto antes de que ella decidiese instalarse en Inglaterra. Quizá por esa sensación de estar siendo deshonesta con ellas, decidió hablar con total sinceridad sobre lo sucedido. 

			—En realidad, fue algo bastante común: me enamoré de su único hijo y me reunía con él en una de las habitaciones de invitados, el desván… En fin, dejo a vuestra imaginación lo que sucedió. Cuando lord Leavenfield lo descubrió, decidió que debía alejarme de Derek antes de que hubiese consecuencias no deseadas, así que me dio a elegir entre casarme con Eric Crown o que Aaron pagase las consecuencias de mis actos. Estaba estudiando en Eton y tenía un futuro brillante por delante.

			Las dos la miraron con tristeza. Les parecía terrible que hubiese tenido que elegir entre las dos personas que más amaba. 

			—Así que elegiste salvar el futuro del señor Wadlow antes que a lord Mersett —dijo Marlene.

			—No habría podido estar con él de todos modos. Derek no lo sabía en ese momento, pero de no haber aceptado la «oferta» de lord Leavenfield, él también habría sufrido las consecuencias de nuestros actos. Además, de los estudios de Aaron dependía todo nuestro futuro. Habíamos decidido que, en cuanto encontrase un buen trabajo, saldríamos de Leavenfield Park para vivir los dos solos. Ya sabéis que, aunque no llevamos el mismo apellido ni compartimos una gota de sangre, lo considero mi hermano. No quería que su futuro se viese arruinado por mi culpa. —Suspiró—. Quizá hoy habría tomado otra decisión, pero tenía diecisiete años, así que elegí lo que creí que era mejor para todos.

			De repente, Edith soltó una exclamación de sorpresa, como si hubiese descubierto algo muy importante en el fondo de su copa de jerez.

			—¿Te acostaste con él? —preguntó con los ojos muy abiertos—. ¿En la casa del marqués? —Se cubrió las mejillas, coloradas por la vergüenza al hablar de aquel tema—. ¿Es eso? ¿Y lord Leavenfield os vio? ¡Santo Cielo! ¡Qué horror!

			Daphne alzó una ceja, risueña. Habría jurado que su amiga había entendido sus palabras antes, empero allí estaba, sonrojada como una niña. Y, en realidad, en comparación con Marlene, eso era: una criatura inocente. La francesa y ella lo olvidaban con demasiada frecuencia. 

			—Nadie nos vio. Solo… lo intuyó. Derek, al tratar de evitar mi matrimonio, confirmó sus sospechas. —Se encogió de hombros—. Tío Henry se sintió muy decepcionado por nuestra actitud y Derek me odió por haber accedido a casarme con Eric, por eso se fue a China durante tanto tiempo. No soportaba verme. Se sentía traicionado.

			Kate suspiró y tomó la mano de Daphne en un gesto de infinito afecto. 

			—Pero había otra razón por la que aceptó ese matrimonio —dijo mirando a su amiga con tristeza.

			—¿Cuál? —preguntó Edith.

			Daphne dudó. Aquel era un tema doloroso del que nunca hablaba. Era consciente de que evitarlo no iba a hacerlo desaparecer, pero, aun así, le costaba hablar de ello. Miró a Kate, que asintió, animándola a contarles la verdad. Sabía que a veces se sentía como una impostora frente a sus amigas y por eso la alentaba de aquel modo a ser honesta con ellas.

			—Estaba embarazada —respondió con expresión triste—. Lo descubrí cuando Derek se marchó. Si se hubiese quedado, no me habría casado con Eric, pero… —Se encogió de hombros—. Éramos demasiado jóvenes, así que cometimos muchos errores.

			—El niño que murió —murmuró Marlene llevándose una mano al pecho, consternada—. Ese niño… ¿era hijo de lord Mersett?
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